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Resumen: Este trabajo pasa revista a dos creencias
comunes en la lingüística histórica: que el cambio
que tuvo éxito en algún segmento del pasado y es de
uso común en nuestros días ha debido llegar hasta
nosotros según un patrón de crecimiento constante;
y que solo las frecuencias crecientes resultan espe-
rables, y por tanto informativas y sintomáticas,
cuando se abordan los cambios por gramaticaliza-
ción. La primera idea está asentada en la intuición
que el lingüista posee acerca de la variedad actual,
pues nada invita a considerar caduco o en abandono
un fenómeno que no se juzga gramaticalmente ex-
traño. La segunda idea está basada en una equiva-
lencia (igualmente intuitiva, aunque observable en
multitud de evoluciones) entre la creación de rutinas
de procesamiento que supone una gramaticaliza-
ción y el mayor uso de las construcciones y elemen-
tos gramaticalizados, lo que lleva a desatender el pa-
pel de los cambios fracasados en los continuos de
gramaticalización. El análisis cuantitativo de grandes
masas de datos a través de corpus electrónicos per-
mite hoy la enmienda de estas dos generalizaciones
excesivas. A través del estudio de los orígenes y la di-
Abstract: Two common beliefs in historical linguis-
tics will be reviewed here: (1) that a once succesful
change which is now fully integrated in the gram-
mar must have followed a pattern of sustained
growth (a “constant rate” S-curve) all along its his-
tory; and (2) that only increasing frequencies are as-
sociated with grammaticalization processes in any
significant or symptomatic way. The first belief is
based on the linguist’s intuitions about contempo-
rary use, since a gramatically unsurprising phenom-
enon is not likely to be considered obsolescent or on
the verge of abandonment. The second belief draws
on an equivalence (also of intuitive nature, though
observable in many particular changes) between
grammaticalization as a process resulting in the
emergence of processing routines and increased use
of thus grammaticalized elements and construc-
tions, a view that, albeit not necessarily wrong itself,
has left in the shadows the role of failed changes in
grammaticalization continua. Quantitative analysis
of large amounts of data allows us to challenge both
generalizations. By looking closely at the grammat-
icalization and diffusion of the definite article el be-
.
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La mirada
solo es capaz de contemplar el mundo
cuando abandona el cauce que la línea le ofrece
(Diego Jesús Jiménez, “Lugar de la palabra”, I, 23-25)
l español actual conoce una estructura sintáctica en la que el artículo de-
terminado1 precede a una oración sustantiva encabezada por el comple-
mentante que (1). El conjunto funciona como sujeto (antepuesto al verbo,
1a, o pospuesto, 1b), como objeto directo (1c-e) o ejerce de inciso o añadido ex-
plicativo o reformulativo (1f), pero no puede aparecer tras una preposición
(NGRAE 3234); sí, en cambio, tras algún otro complementante (en el segundo
miembro de una comparativa: 1g). El modo empleado en la subordinada es ge-
neralmente el subjuntivo (aunque no necesariamente: 1e), hecho que se ha so-
lido asociar con el carácter factivo de la construcción (Delbecque/Lamiroy 1969;
Dubosc 233-34; NGRAE 3235, etc.): en efecto, la certeza del contenido proposi-
cional del complemento suele estar presupuesta, aunque no es siempre el caso
(por ejemplo, 1b; ver Serrano 2009). La presencia del artículo en este entorno es
opcional -de ahí, posiblemente, que la NGRAE (3234) hable de “artículo enfá-
tico”, sin precisar, eso sí, la naturaleza de tal énfasis-, y su uso, como muestran
los ejemplos, no parece estar claramente condicionado por factores de variación
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fusión del artículo ante subordinadas completivas
con que, mostraremos que un fenómeno clara-
mente recesivo puede no ser percibido como anó-
malo, lo que revela los peligros de la intuición gra-
matical propia como fuente exclusiva de acceso a los
datos. Sugeriremos, además, que una evolución en
declive puede motivar el fracaso de otra derivada en
los últimos eslabones de una cadena evolutiva, de
modo que también los descensos en frecuencia pue-
den resultar esperables en procesos de retracción ca-
racterísticos de la gramaticalización secundaria y, a
su vez, actuar como heraldos de la reutilización o
exaptación de las formas gramaticalizadas.
Palabras clave: Gramaticalización de artículos.
Completivas. Frecuencia de uso. Retracción. Exap-
tación. Intuicionismo.
fore completives headed by que (‘that’) in Spanish,
we will show that a clearly recessive phenomenon
might go perfectly unnoticed to both speakers and
linguists, thus revealing the potential frailty of intui-
tion and introspective judgment as sources of access
to historically conditioned grammatical facts. We
will also claim that a failed evolution might in turn
motivate the failure of a related (in fact, derived)
construction at the far end of a grammaticalization
continuum, which is tantamount to assuming that
frequency drops can be both significant and symp-
tomatic in the last stages of secondary grammati-
calization, and possibly as well herald the reuse or
exaptation of highly grammaticalized forms.
Keywords: Grammaticalization of articles. Com-
pletives. Frequency of use. Retraction. Exaptation. 
Intuitionism.
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diatópica (se da en todo el dominio hispánico), sociolectal o de registro, ni res-
ponde, tampoco, a diferencias relativas a los parámetros que configuran la va-
riación concepcional que se manifiesta entre los polos de la inmediatez y la dis-
tancia comunicativas (Koch/Oesterreicher).
(1) a. El que me mantenga en Medellín y no viaje no quiere decir que no
conozca a los jugadores (entrevista al entrenador de fútbol colombiano
Hernán “Bolillo” Gómez, El Tiempo [Colombia], 17.07.1997, CREA)
b. De todas formas también influye mucho el que estés nerviosa. Te
pones a hacer un examen o a analizar algo y si estás muy relajada y
tranquila te sale mejor (conversación grabada, Corpus ACUAH (Alcalá
de Henares), n° 6, s. a. [1993], CREA)
c. nosotros, seguramente, no rechazaríamos de ninguna manera el que
haya aspectos que vale la pena valorar en esa globalización (sesión pú-
blica ordinaria de la Honorable Cámara de Senadores de México, s.
a. [2002], CREA)
d. y perdóname Inés el que haya llegado con media hora de atraso
pero ya sabes que tu Martín siempre fue una bestia y que se le paran
los relojes (Alfredo Bryce Echenique. La vida exagerada de Martín Ro-
maña. 1981, CREA)
e. La recta R, paralela al plano horizontal, tiene como particularidad
el que todos sus puntos se hallan a la misma altura (Ángel Fernández
Taibo. Geometría descriptiva y sus aplicaciones. Tomo 1: punto, recta y
plano. 1943)
f. no será éste el obstáculo, el que esté pasando unos días de descanso
[el presidente], para que se puedan tomar las decisiones (programa
Los desayunos, Radio Nacional [España], 30.05.96, CREA)
g. no hay puñetera resurrección de vivos o difuntos que me pasme
más que el que hayas vuelto (Álvaro Pombo. El metro de platino iri-
diado. 1990, CREA)
Si pocos son los trabajos que han prestado atención detenida a la construcción
actual,2 para el bosquejo de su evolución histórica apenas contamos con la con-
tribución señera de Lapesa, glosada posteriormente en obras de referencia y
monografías (por ejemplo, Herrero 113-14 o Delicado 2013a, 100-02). La-
pesa señala con acierto la ausencia de este esquema en la Edad Media; detecta
un primer ejemplo en Cervantes (2a); no localiza ningún otro en los textos del
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XVII que explora; y concluye, en vista de la facilidad con que se documenta, en
cambio, en el primer Setecientos (hay casos abundantes en Feijoo, Mayans o
Torres: 2b-d), que se dio “del XVIII en adelante, con pujanza cada vez mayor”
hasta nuestros días (544).
(2) a. sé que [en Noruega] la mitad del año se lleva la noche y la otra mi-
tad el día. El que sea esto así, yo lo sé; el porqué sea así, ignoro (Cer-
vantes. Los trabajos de Persiles y Segismunda. 1616)
b. Harasme también cargo, porque [...] escrivo en el Idioma Caste-
llano. Bastariame por respuesta el que para escrivir en el Idioma Na-
tivo, no se ha menester más razón, que no tener alguna para hazer lo
contrario (Benito Jerónimo Feijoo. Teatro crítico universal 1. 1726)
c. Y es lástima el que estas señoras malogren el buen ejemplo de sus
honestos trajes con las ensanchas que dan a su honestidad (Diego de
Torres Villarroel. Visiones y visitas. 1727-1728)
d. Tampoco sé cómo poder disculpar el que aviendo dicho Cervantes
[...] que Don Quijote la tercera vez que salió de su casa fue a Zara-
goza, [...] después [...] dice [...] que Don Quijote no pondría los pies
en Zaragoza (Gregorio Mayans. Vida de Miguel de Cervantes. 1737)
Lo cierto, sin embargo, es que no ha habido tal empuje creciente en los últi-
mos tres siglos. El rastreo exhaustivo de todas las construcciones con artículo
ante un que completivo presentes en el CORDE revela con claridad dos hechos:
que los primeros ejemplos (a los que pasaremos revista más tarde) pueden ade-
lantarse hasta mediados del siglo XVI; y, sobre todo, que la curva de frecuen-
cias de esta construcción no traza el patrón de difusión más frecuentemente
descrito para el cambio sintáctico, esto es, el de una progresión más o menos
lenta, pero firme e ininterrumpida desde un número (muy) escaso de docu-
mentaciones a una proporción máximamente elevada de usos en el presente
(si es que dicha construcción ha llegado hasta nosotros y no posee marcas va-
riacionales que hagan recelar de su común aceptación entre los usuarios del
idioma).3 Lapesa partió de la ausencia del esquema en un tramo temporal re-
moto (la Edad Media), llámesele A; encontró un primer caso, que él creyó ais-
lado, en otro tramo posterior, B (el tiempo de Cervantes); bastantes casos más
en otro aún más tardío, C (el siglo XVIII temprano); y, contrastando esta línea
creciente con su intuición de hablante del estándar actual (en el punto 0 del
presente en que se sitúa el observador), infirió que, siendo la construcción per-
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fectamente aceptable hoy día y estando sobradamente documentada a lo largo
del XIX y el primer Novecientos, el lapso temporal entre C y 0 solo podía con-
tener una ulterior generalización del esquema. En forma gráfica:
Esquema 1. Espejismo de la frecuencia creciente
La línea continua representa un aumento comprobado a partir de la búsqueda
de datos en un corpus de textos; la línea discontinua, en cambio, es una pro-
yección del observador sobre los datos de otra época a partir de su propia in-
tuición de hablante actual. Puesto que se denomina espejismo la ilusión óptica
por la que una entidad se percibe erróneamente en una posición superior o in-
ferior a la que ocupa en realidad, llamaré a esta desviación en la apreciación
de la difusión de un fenómeno lingüístico “espejismo de la frecuencia cre-
ciente”: es este, pues, un espejismo por elevación (denominado técnicamente,
al parecer, espejismo superior) que cabe prohijar al lingüista observador, imbuido
del convencimiento de que de un fenómeno que ha crecido durante una por-
ción considerable de tiempo y hoy día no produce mayor extrañeza no se
puede, en ningún lapso intermedio, temer el descendimiento, sino más bien
esperar la subida.
Conviene exonerar rápidamente a Lapesa de cualquier sombra de repro-
che: una cuantificación mínimamente eficaz de los datos de los siglos XVIII-
XX, en los que la construcción ya se manifiesta con regularidad, le habría su-
puesto años de esforzadas pesquisas sin la promesa de resultado alguno, algo
difícilmente realizable en su tiempo.4 Pero hoy en día, con el auxilio de los
corpus electrónicos, me parece oportuno invitar a deshacerse de este molesto
espejismo,5 pues es cosa hacedera y de lo contrario resultan, como trataré de
mostrar, inconvenientes varios.
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El CORDE contiene un total de 7.855 ejemplos seguros del esquema artí-
culo + completiva (en adelante, AC).6 Su distribución por periodos de 40 años
a partir del tiempo de las primeras documentaciones es la siguiente (en primer
lugar, las cifras absolutas; a continuación, entre paréntesis, el porcentaje sobre
el total de casos; en una segunda columna, el “peso” textual de cada periodo,
esto es, el volumen de palabras en relación con el del conjunto del corpus, asi-
mismo en términos porcentuales):7
Peso
1541-1580: 12 (0, 1%) 12,6%
1581-1620: 45 (0,6%) 15,4%
1621-1660: 228 (2,9%) 7,2%
1661-1700: 901 (11,5%) 2,0%
1701-1740: 1027 (13,1%) 2,7%
1741-1780: 1095 (13,9%) 3,6%
1781-1820: 564 (7,2%) 3,8%
1821-1860: 644 (8,2%) 6,0%
1861-1900: 988 (12,6%) 15,4%
1901-1940: 764 (9,7%) 13,5%
1941-1975: 1587 (20,2%) 17,8%
Tabla 1. Datos globales de frecuencia de la construcción AC
Con estos datos, tomados en bruto, se corresponde la siguiente representa-
ción gráfica (en ordenadas, los valores porcentuales), la cual, como se ve, en
nada se parece a una gratificante “curva en ese”: llaman la atención las altas
frecuencias entre 1660 y 1780 y el fuerte contraste con los periodos inmedia-
tamente anterior y posterior, así como la irregularidad de la distribución entre
finales del XVIII y el presente.
RILCE 30.3 (2014): 916-958 921
OCTAVIO DE TOLEDO. ESPEJISMO DE LA FRECUENCIA CRECIENTE
Rilce_30.3-movido_Maquetación 1  13/10/14  16:57  Página 921
RILCE 30.3 (2014): 916-958922
Gráfico 1. Valores globales de AC por periodos, 
en tantos por ciento sobre el total
Pero conviene tener en cuenta las grandes diferencias internas de volumen
textual que presenta el CORDE: el largo periodo entre 1620 y 1860 (sobre todo,
el tramo 1660-1820) está claramente infrarrepresentado en el corpus en re-
lación con el Siglo de Oro (1540-1620) y el español (pre)contemporáneo: el
14% del total de casos de AC que ofrece el periodo 1741-1780 es, pues, mu-
cho más significativo que el 12,5% de un tramo como 1861-1900, cuya masa
textual es más de cuatro veces superior. Una forma de compensar estos des-
equilibrios es dividir el porcentaje de casos de AC por el del peso textual (se-
gunda columna de la Tabla 1) para cada periodo: el resultado son unos índi-
ces de frecuencia ponderada que permiten trazar el siguiente gráfico (en or-
denadas, el resultado de esa división, multiplicado a su vez por diez para ma-
yor visibilidad), sin duda mucho más ajustado al verdadero patrón de difusión
que debió conocer el esquema.
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Gráfico 2. Difusión de AC 
en frecuencias ponderadas por periodos
La curva asociada a esta distribución es también más fácilmente interpretable:
a diferencia de lo que ocurre en una “curva en ese”, el fenómeno tuvo una im-
plantación bastante abrupta en los años centrales del siglo XVII, y un auge
breve -aunque intenso- hasta mediados del XVIII; desde entonces hasta ahora,
su tendencia es claramente decreciente, justo al contrario de lo que Lapesa (o
cualquier otro hablante actual, basado en su mera intuición) podía sospechar.
Confirma estos datos otro cálculo independiente, el de la difusión textual del
esquema: la Tabla 2 muestra qué proporción de textos en cada periodo con-
tiene al menos un ejemplo de AC;8 son, de nuevo, los textos de entre 1640 y
1760 los que acogen más favorablemente el fenómeno, que se localiza en tres
de cada cuatro obras del primer Setecientos; sigue un declive claro, aunque
suave y progresivo, hasta nuestros días.
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PERIODO TEXTOS CON AC
1581-1620 27/517 (5,2%)
1621-1660 78/319 (24,5%) hasta 1639: 33/208 (15,9%)
desde 1640: 45/111 (40,5%)
1661-1700 47/69 (68,1%)
1701-1740 49/64 (76,6%)
1741-1780 91/152 (59,9%) hasta 1765: 61/93 (65,6%)
desde 1766: 30/59 (51% )
1781-1820 85/176 (48,3%)
1821-1860 105/268 (39,2%)
1861-1900 190/444 (42,8%)
1901-1940 153/496 (30,8%)
1941-1975 193/496 (38,9%)
Tabla 2. Grado de difusión textual del AC por periodos
¿Por qué se dio ese cambio tan abrupto en pleno siglo XVII? Es cosa común-
mente aceptada, al menos desde Cuervo, que el artículo ante oraciones sus-
tantivas procede de la posibilidad previa de su uso con oraciones de infinitivo.9
En efecto, una lengua que posea al tiempo un nombre verbal como el infini-
tivo y uno o varios determinantes puede presentar el infinitivo por sí solo (a
este “grado cero” parece tender el francés actual, que no autoriza la combina-
ción con determinantes de forma productiva); puede permitir la determina-
ción del infinitivo, pero sin más complementos (en el francés del siglo XVI aún
se dan casos como le gagner et le perdre: Lapesa 517); puede extender su per-
misividad a las oraciones de infinitivo acompañadas de argumentos expresa-
dos en forma característicamente nominal, esto es, como complementos del
nombre, tal como sucede, por ejemplo, en alemán (das Beobachten der Sterne ‘el
contemplar [las estrellas]SN.GEN’); puede admitir incluso la determinación de
un infinitivo con argumentos que se presentan tal como lo harían con un verbo
finito (así ocurre en italiano o portugués, 3ab, como también en griego clá-
sico, 3c); y puede, en fin, consentir un artículo (y, al parecer, ningún otro de-
terminante) ante una oración sustantiva sin un nombre verbal, esto es, ante
una interrogativa indirecta con verbo finito (como en italiano, 3d) o, en úl-
timo término, ante una completiva con que, opción activada solo por el espa-
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ñol. Tales posibilidades se organizan según una escala (Esquema 210) con ca-
rácter aparentemente implicativo, pues al parecer una lengua que –como el es-
pañol actual– conoce la última de estas opciones también conoce o ha cono-
cido todas las anteriores, mientras una lengua que -como el alemán o el espa-
ñol del siglo XIII: 3e- conoce la tercera de estas opciones (es decir, la número
2 en el esquema) conoce o ha conocido asimismo las dos primeras, pero no
necesariamente las últimas. Este hecho sugiere que la escala es interpretable,
en términos diacrónicos, como un continuo de expansión o extensión,11 esto
es, de avance de una forma de marcación sintáctica (la determinación) a lo
largo de una categoría, en este caso la de las oraciones sustantivas. Dicha ex-
tensión parece disponerse (dejando ahora al margen, claro está, el “grado
cero”) según un continuo de nominalidad decreciente.
0. (Ø)INF  (+ Arg1 + Arg2...)
1. DET + INF
Carácter 2. DET + [INF + CN (= Arg)]
nominal 3. DET + [INF + Arg1 + Arg2...]
4. ART + [oración sustantiva de verbo finito]
Esquema 2. Continuo de expansión del artículo ante oraciones sustantivas
(3) a. né alcuna via vide possibile, se non il rapirla (Boccaccio. Decame-
rón, v, 1, OVI)
b. A mim, todavia, me quer parecer que o falar gente palavras do uso
comum é coisa útil para nos entendermos todos aqui (Camilo Cas-
telo Branco. A queda dum anjo. 1866, CP) 
c. ἐνθυμούμενος [Epaminondas] ὅτι ὀλίγων μὲν ἡμερῶν ἀνάγκη
ἔσοιτο ἀπιέναι διὰ τὸ ἐξήκειν τῇ στρατείᾳ τὸν χρόνον (Jenofonte, He-
lénicas, VII, 5, 18, PDL)
d. Il come quivi capitasse [Medea] venendo del mar Maggiore e vo-
lente venire in Tesaglia, sarebbe lunga storia, e però la lascio (Boc-
caccio. Comentario a la Divina Comedia, IX (i), 490, OVI)
e. Otros ovo ý que estudiaron […] en esta razón del aorar de los ele-
mentos (General Estoria 1, III, 14)
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Si el artículo llegó a la construcción AC desde su uso en las oraciones del tipo
3 del anterior esquema, se antoja razonable suponer que lo hiciera precisa-
mente a partir del momento en que dicho tipo 3 comenzó a cobrar peso, pe-
riodo que los estudiosos coinciden en situar entre el siglo XVI y el primer
XVII.12 Pero no resulta menos interesante observar en bloque el comporta-
miento histórico de las construcciones de artículo ante infinitivo que mani-
fiestan argumentos (tipos 2-3). El Gráfico 3, elaborado a partir de la extrac-
ción en el CORDE de todas las oraciones con el artículo inmediatamente ante un
infinitivo comenzado por las letras a- y r-,13 muestra que, en su conjunto, las
oraciones de infinitivo nominalizado con sujeto y/u objeto expresos cobraron
un auge muy particular desde fines del siglo XVI, alcanzando un máximo de
frecuencias en la segunda mitad del XVII, justo cuando la construcción AC ex-
perimenta su gran salto adelante (marcamos esta coincidencia señalando la co-
lumna en un color más ligero), lo que viene a confirmar la idea de que la ex-
tensión del artículo al tipo 4 se produjo en un periodo de máximo afianza-
miento de este determinante en los tipos 2-3 (con tendencia ya clara, según se
ha dicho, a la preferencia por el tipo 3). Lo que hasta ahora -por cuanto sé-
permanecía sin embargo oculto es el declive posterior de estas construcciones,
no por gradual menos perceptible, que coincide exactamente con la disipación
progresiva del fenómeno AC (Gráfico 2). Parece inevitable concluir que, si la
eclosión del AC tuvo su origen en un notable repunte previo de los tipos 2-3 de
oraciones de infinitivo, también el decaimiento de aquel ha estado íntima-
mente ligado al de estos.
Gráfico 3. Difusión del artículo ante oraciones de infinitivo (tipos 2 y 3)
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Peso
1221-1340: 35 (0,5%) 4,0%
1341-1460: 148 (2,3%) 5,4%
1461-1500: 244 (3,8%) 5,3%
1501-1540: 216 (3,4%) 5,5%
1541-1580: 486 (7,6%) 10,0%
1581-1620: 1477 (23,0%) 12,3%
1621-1660: 682 (10,6%) 5,7%
1661-1700: 204 (3,2%) 1,6%
1701-1740: 240 (3,7%) 2,2%
1741-1780: 254 (4,0%) 2,9%
1781-1820: 240 (3,7%) 3,0%
1821-1860: 306 (4,8%) 4,8%
1861-1900: 704 (11,0%) 12,3%
1901-1940: 568 (8,8%) 10,8%
1941-1975: 614 (9,6%) 14,2%
TOTAL: 6418
Tabla 3. Artículo ante oraciones de infinitivo (tipos 2-3): datos por periodos
Se ha apuntado a otras construcciones como posibles apoyos al nacimiento del
AC. Lapesa (542-43) menciona las interrogativas indirectas con artículo, pues las
nominalizaciones de interrogativos como el cómo o el porqué se documentan desde
el otoño de la Edad Media y, además, una interrogativa indirecta nominalizada
confluye con el AC en el primer ejemplo que él registra (2a). Intuición preclara,
pues un rastreo exhaustivo de estas estructuras en el CORDE permite localizar su
acceso al idioma entre los últimos años del Cuatrocientos y los albores del siglo
XVI (4) y determinar que su auge se sitúa entre el último tercio del siglo XVI y el
primero del XVII (Gráfico 4),14 esto es, en el tiempo en que comienza a cundir el
AC. Ambos cambios se encadenan, por tanto (véase el Gráfico 5, que combina los
datos de los Gráficos 2 y 4), y es muy probable que el más temprano pudiera ser-
vir de modelo analógico al más tardío, ayudando a explicar, entre otras cosas, el
rechazo en el AC de cualquier determinante que no sea el artículo, pues los demás
tampoco figuran nunca ante las interrogativas indirectas. Ello no obliga a consi-
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derar, sin embargo, que la extensión del artículo en el entorno AC se derive ne-
cesariamente de su presencia ante oraciones interrogativas, es decir, que haya que
desdoblar el tipo 4 (ver el Esquema 2) otorgando a estas prioridad en la escala:
en favor de tal opción hablaría, desde luego, no solo la cronología, sino también
el que el italiano conozca ese esquema desde antiguo (3d) pero no el AC (mien-
tras el español presenta los dos), e incluso la mayor nominalidad que cabría atri-
buirle en virtud de su relación evidente con las relativas adverbiales con antece-
dente (el lugar donde SV, la manera como SV, etc.: ver por ejemplo Givón 804-06);
pero no conviene pasar por alto que el declive (por lo demás bastante abrupto)
del artículo ante interrogativas se produce cerca de un siglo antes del descenso
del AC y los tipos 2-3, lo que sugiere una evolución propia, no condicionada por
el éxito o fracaso de los esquemas aparentemente afines (parece confirmarlo el
posterior repunte decimonónico, mientras las otras construcciones están siendo
arrumbadas); ni debe olvidarse que si, como veremos, no hay razón para pensar
que el AC sea un cambio inducido desde la escrituralidad culta (un cambio “de
arriba abajo”: ver Pons Rodríguez), sino más bien lo contrario, despierta en cam-
bio mayores sospechas un esquema apadrinado por las mejores plumas del tardo
Cuatrocientos, a las que en absoluto eran ajenos los moldes sintácticos de la prosa
elaborada toscana en que las interrogativas con artículo se habían aclimatado
tiempo antes; y, en fin y sobre todo, debe tenerse en cuenta que esta extensión
del artículo puede explicarse de forma independiente como el fruto del contacto
entre las relativas adverbiales con antecedente, las interrogativas indirectas y las
elipsis que permiten (compárense le explicó el motivo (por que lo hacía) y le explicó
por qué (lo hacía), que posiblemente basten para justificar le explicó el {porqué / por
qué lo hacía}), pero el AC necesariamente ha de partir de las nominalizaciones de
infinitivo, con las que muestra no solo afinidad formal, sino un innegable paren-
tesco semántico a través del carácter generalmente fáctico, que no poseen nece-
sariamente las interrogativas precedidas de artículo. El esquema de (4) bien puede
ser, así, un cambio independiente (y no un eslabón intermedio) que en cierto mo-
mento histórico fue estimulado por la creciente frecuencia de los tipos 2-3 y que
con su incremento alentó, a su vez, la extensión que dio pie al AC.15
(4) que a el como a requestador es dado el escoger del campo: y el donde se
fagan las armas (Gonzalo García de Santa María. Trad. Gauberto Fabri-
cio de Vagad. Crónica de Aragón. 1499)
Tu saya y manto, y aun mi sayo, cierto está; lo otro vaya y venga. El cuándo
lo dará, no lo sé (La Celestina. 1499-1502)
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En esso no os detengáis -dixo el Conde-, que todas las cosas consisten en
el cómo se han de hazer y assegurar (Amadís de Gaula. 1482-1492 [ed. de
1508])
te suplico que cuando mi lengua mi mal te revele, de saber mi penar te
contentes, sin por el cómo es y el quién lo faze de saber trabajarte (Diego
de San Pedro. Arnalte y Lucenda, compuesto ca. 1480 [edd. de 1491 y
1522])
Gráfico 4. Difusión del artículo ante interrogativas indirectas con cómo y por qué
el cómo el por qué Peso
1461-1500: 12 (3,9%) 2 (0,8%) 5,8%
1501-1540: 12 (3,9%) 1 (0,4%) 6,1%
1541-1580: 39 (12,7%) 24 (10, 0%) 11,1%
1581-1620: 96 (31,3%) 60 (24,9%) 13,5%
1621-1660: 35 (11,4%) 6 (2,5%) 6,3%
1661-1700: 1 (0,3%) 2 (0,8%) 1,8%
1701-1740: 4 (1,3%) 1 (0,4%) 2,4%
1741-1780: 10 (3,3%) 3 (1,2%) 3,2%
1781-1820: 13 (4,2%) 3 (1,2%) 3,3%
1821-1860: 16 (5,2%) 14 (5,8%) 5,3%
1861-1900: 42 (13,7%) 63 (26,2%) 13,5%
1901-1940: 19 (6,2%) 25 (10,4%) 12,0%
1941-1975: 8 (2,6%) 37 (15,4%) 15,7%
total 307 241
Tabla 4. Artículo ante interrogativas indirectas con cómo y por qué: (por periodos)
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Gráfico 5. Curvas de difusión comparadas del AC y el artículo 
ante interrogativas indirectas
Por otro lado, Barra (176-77) ha señalado la conexión existente entre la in-
troducción del AC y los abundantes cambios en la rección de las oraciones con
que acaecidos durante el Siglo de Oro;16 Granvik apunta concretamente a la
aparente sustitución que se opera en las completivas que funcionan como su-
jetos de oraciones copulativas (5a), pues si en la Edad Media son con frecuen-
cia oraciones de infinitivo introducidas por la marca de (como en italiano o
francés actuales), a lo largo del español clásico pierden tal marca y encuentran,
además, la competencia del AC, que tiene en este entorno uno de sus nichos
sintácticos preferidos; y Dubosc reclama atención, desde una óptica sincró-
nica, sobre el paralelismo formal entre las alternancias (de)queístas y el AC,
pues ambos fenómenos giran en torno a la presencia o ausencia de un ele-
mento entre el predicado rector y la subordinada. El conjunto de estas obser-
vaciones parece apuntar en una misma dirección: al dejar de relacionarse con
un sintagma nominal (es decir, en la fase o tipo 3), el artículo, que hasta en-
tonces es un determinante, queda expuesto a ser reinterpretado como un ele-
mento relacionante, esto es, como una baliza, señal o marcador sintáctico ca-
paz de introducir un determinado tipo de oración en ciertos entornos. Tal
reinterpretación parece consumarse con la aparición del AC, pues su incom-
patibilidad con una preposición previa (que, recordémoslo, no existe en el caso
de los infinitivos nominalizados ni tampoco en el de las interrogativas indi-
rectas: ver 3e y el tercer ejemplo de 4) sugiere que los hablantes asignan a la
forma el y a la preposición una interpretación semejante (y mutuamente ex-
cluyente) como marcas de rección. Lo corrobora, ya desde las primeras fases
de la evolución del AC y durante todo su periodo de mayor éxito, la presencia
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esporádica de la forma el en entornos en los que compite directamente con
una preposición (5b).
(5) a. Tuellel de sobre tierra, ca mala cosa es de uiuir tal ombre (Nuevo
Testamento [ms. E6], ca. 1260) [Vulgata, Hch 22:22: tolle de terra eius-
modi, non enim fas est eum vivere]
b. resolviéronse anbos conformes el que luego se le cortase el dedo
de la suerte y manera que yo lo avía mandado (Juan Méndez Nieto.
Discursos medicinales, 1606-1611) [resolverse en algo es forma clásica]
Sale otra cuadrilla [...]; guíanlos dos cetreros o mayordomos, todos
con túnicas nuevas, ceñidores de seda y capirotes muy altos; y me es-
panto el que no usen en el remate de él un lazo, que con eso pare-
ciera mayo de aldea (Francisco Santos. Las tarascas de Madrid. 1665)
¿por qué / no has de fiar el que llegue / a favorecerte aquí / quien allá
te favorece? (Calderón. El cordero de Isaías. 1681)
Comprobación ilustre de esta aserción será lo que refieren varias his-
torias, y es haber sucedido por algunos días no verse el Sol […]; y no
me acuerdo, aunque entonces era de sólo seis años, el que fue así
(Carlos de Sigüenza y Góngora. Libra astronómica. 1690)
Y porque establecido lo referido, llegarà el caso, cumplidos los di-
chos tres, ò quatro años, el que de luego vayan muchos cumpliendo
la edad de veinte, en que se les subscita su obligacion (Francisco Má-
ximo de Moya Torres y Velasco. Manifiesto universal de los males en-
vejecidos que España padece. 1730)
Pero no podemos convenir con dicho Padre el que no fuese el pri-
mero el V. Marchena, por estar de su parte la gravísima autoridad de
nuestros mas ilustres Historiadores (Fray Antonio Caulín. Historia
de la Nueva Andalucía. Tomo I. 1755-1779)
También Fanego, estudiando la extensión del artículo -a lo largo del siglo XVIII
y solo hasta mediados del XIX, curiosamente- a la construcción inglesa de ge-
rundio con complementos (6), defiende que la forma the “took on a new func-
tion and became a grammatical marker that was in complementary distribu-
tion with the prepositions which so often introduced verbal gerunds” (334),
por lo que devino en “an empty grammatical marker serving to mark the
boundary of its own clause” (336). La autora muestra, además, que la extensión
se asocia crucialmente a la posición de la subordinada respecto del verbo, pues
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son las completivas prepuestas (como en 6) las que se marcan característica-
mente con artículo, lo que, volviéndolas más icónicas, contribuye a hacerlas
más reconocibles y, por ende, a su interpretabilidad. Este papel del artículo
como medio de facilitar el reconocimiento de la completiva en entornos de
interpretación compleja se adivina igualmente tras los casos más tempranos
de AC, que ofrecemos aquí por orden cronológico (7): de los nueve ejemplos,
tres (7d, e, h) presentan anteposición de la subordinada (circunstancia que se
repite, recordémoslo, en interrogativas antepuestas como la del Quijote en 2a
o la de la Celestina en 4, al igual que en el fragmento boccacciano de 3d); otro
más (7i) ofrece un inusual caso de duplicación clítica de una completiva de ob-
jeto a la derecha del verbo; otros dos (7c, g) se asocian a elipsis no fácilmente
resolubles, hasta el punto de que pudieran tenerse incluso por anacolutos;17 en
un tercer caso elíptico (7a), el AC puede ayudar, además, a separar la interpre-
tación de la completiva de la del siguiente que, haciendo visible que no se trata
de dos completivas yuxtapuestas, sino que el segundo que depende de cuidado
y tiene matiz final o consecutivo; también los otros dos casos, en fin, se rela-
cionan con la sintaxis elíptica, al encontrarse insertas en dos entornos donde el
AC se dará repetidamente a lo largo de la historia: las construcciones excepti-
vas (7b) y las relaciones de catáfora paratáctica (7f), en que la completiva hace
explícito el contenido referencial de un nombre o pronombre anterior (aquí,
merced); además, el artículo impide en ambos casos la interpretación de excepto
que o es que como secuencias unitarias. En ninguno de estos ejemplos, pues,
nos encontramos con una sencilla secuencia de verbo introductor y subordi-
nada completiva (casi) inmediata: cierto es que estas aparecen muy poco des-
pués (8) y rápidamente se imponen por gran mayoría a las más problemáti-
cas;18 pero los datos de (7) sugieren que el AC, aunque se generalizó muy ve-
lozmente a partir de 1580, conoció una primera fase de aclimatación en la que
se desempeñó como medio de allanar o facilitar la interpretación de la com-
pletiva en ciertos entornos: el carácter de tanteo o probatura sintáctica de es-
tos primeros usos, que se ajustan a nichos idóneos en los que acomodarse, con-
dice bien con el carácter exploratorio que caracteriza las primeras fases de una
gramaticalización: “[i]ndividual cases of grammaticalization always originate
in exploratory uses of lexical items, constructions, or grammatical forms”
(Traugott 2004, 151). La génesis del AC, pues, no parece explicable únicamente
como mero contagio formal del artículo desde las oraciones de infinitivo: su
aparición implica un auténtico cambio en la naturaleza sintáctica de la forma
el, y supone por tanto una forma novedosa de actualización,19 una nueva gra-
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maticalización a lo largo de la cadena (en el sentido de Heine) configurada a lo
largo de la escala del Esquema 2, cadena que a su vez se enmarca en el com-
plejo entramado de la poligramaticalización de ILLE en español (Girón 2008a).
Puesto que este proceso parte de un elemento ya gramaticalizado (el artículo
como determinante), nos encontramos aquí ante una gramaticalización se-
cundaria, que supone la creación de un nuevo elemento gramatical a partir de
otro preexistente.20
(6)  the deceiving him became so easy, that it was perfect playing upon
velvet (John Cleland. Memoirs of a woman of pleasure. 174, citado por
Fanego 330)
(7) a. Y por este temor [...] puse tanta diligencia en procurar que no vi-
niese gente de la Nueva España [...], y ha salido una de las cosas más
acertadas. É ansí lo es y será el que se ponga gran cuidado que esta
tierra esté más reformada y más descargada de gente (“Relación del
Licenciado Pedro de la Gasca al Consejo de Indias sobre los asuntos
del Perú”. 1548)
b.Y el Príncipe, viendo el mucho daño que los suyos habían recibido
y el que recibirían si la ciudad quisiese tomar por fuerza de armas, y
que no se podía minar por estar sobre una peña, acordó de otorgar-
les lo que demandaban, excepto el que pudiesen tomar los judíos que
les pareciese (Alonso de Santa Cruz. Crónica del Emperador Carlos V,
ca. 1550)
c. el tacto espera a que se le aplique y junte la cosa para hazer su
obra; el gusto ha de buscar y tratar el manjar; el oler, esperar el ayre
calificado que toque en las narizes; el oýr, el que camine la voz o ayre
y entre en el oýdo. Sola la vista obra en instante (Pedro Mexía. Silva
de varia lección. 1551) 
d.El que tragase los hijos Saturno no es verdad, sino ficción poética
(Bartolomé de las Casas. Apologética historia sumaria. 1551-1554)
e. [FULMINATO] […] a la cal de Santiago fuy a buscar mi capa de
grana que me havía dado Floriano [...]. [LYDORIO] El que te la dio
Floriano bien lo sé. El por qué: días ha que te lo oí a ti contar (Juan
Rodríguez Florián. Florinea. 1554)
f. [SALAZAR] [...] suplico a Vm. me otorgue vna que á de hazer por
mí [...]. [MONTALBO] Yo os lo otorgo [...]. Sús, bamos. [SALAZAR] Es-
pere Vm., suplícoselo, que breve será; y es el que el señor Figueroa y
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Vm. an de procurar de hacerme otra, que ella de por sí es buena obra
(Lorenzo Sepúlveda. Comedia de Sepúlveda, c. 1565)
g.En este valle de Yucay se hizo justicia de la principal señora, mu-
jer del Inca; por ser mujer, fue tenido por gran crueldad, y el que el
marqués la tenía presa, y aún dicen algunos que él o Gonzalo Piza-
rro habían tenido con ella ayuntamiento (Pedro Cieza de León. Las
guerras civiles peruanas. 1553/1584)
h.pareció que de ir á los Gelves no habia que tratar, porque demas
de ser empresa de muy poco ó ningun honor, el que la armada de V.
M., tras haber recibido una pérdida tan grande, fuese ahora á saquear
una tierra de moros, donde no se podia sacar otro fruto que tomar
algunos de ellos, el tiempo estaba tan adelante que sería fácil que [...]
le sucediese alguna otra de mayor consideracion (Juan de Austria.
“Carta al rey” [Documentos relativos a la goleta de Túnez]. 1574)
i.uvo dos cativos que [...] entraron en el tesoro y sacaron tres çu-
rrones de doblas y los enterraron y después de entrado el de Argel,
entendiendo que para escaparlo o parte dello era menester más in-
dustria que fuerça, [...] le dixeron cómo sospechavan que en cierta
parte avía dexado el Xarife enterrado cierto dinero: si nos hiziéredes
merced de alguna parte trabajaremos por buscarlo. El Çala Raez les
mandó que lo buscassen y hallándolo les daría la quarta parte. De aí
a tres o quatro días aviendo cavado en otras partes por lo desmentir
el que no lo sabían cierto, lo sacaron y llevaron al de Argel (Diego de
Torres. Relación del origen y suceso de los Xarifes y del estado de los reinos
de Marruecos, Fez y Tarudante. a. 1575)
(8) A todas me den muchas encomiendas, que por la prisa no me alargo
más (y esto mesmo hace el que no vaya ésta de mi letra) (Teresa de
Jesús. Epistolario, 26.08.1582) [el añadido entre paréntesis es de mano
de Ana de San Bartolomé y fue luego tachado]
Gran merced de Dios ha sido el que vuestra merced se haya librado
de la peste de aquella mujer (Teresa de Jesús. Epistolario. abril de
1582)
En el continuo que nos ocupa, empero, los nuevos valores gramaticalizados
tienden a desaparecer a lo largo del tiempo. Todo indica, pues, que la exten-
sión inicial está dando paso a un posterior proceso de retracción (en términos
de Haspelmath: ver el Esquema 3, donde la numeración de B se corresponde
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con la de los tipos definidos en el Esquema 2). Un aspecto interesante del AC,
según hemos visto, es que su retracción parece estar en función de la de las
construcciones a partir de las cuales surgió, esto es, de la recesión de los tipos
2-3, del mismo modo que su aparición se antoja condicionada por un aumento
notable en la frecuencia de dichos tipos. Esta doble dependencia no consti-
tuye un caso aislado: como he mostrado en otro trabajo (Octavio de Toledo
2008), la gramaticalización de los valores adversativo exclusivo y aditivo de la
secuencia sino es (no son pobres, SINO ES ricos; no son solo ricos, SINO ES millonarios)
a partir de su anterior valor exceptivo (no tienen agua, SI NO ES algunos pozos)
solo aflora tras un rápido crecimiento de frecuencias de este último; y, de
nuevo, el valor más gramaticalizado se va perdiendo en consonancia con la
mengua imparable del que le dio origen (Gráfico 6). La consecuencia, a los
efectos que aquí nos interesan, es doble: en los dos casos, el valor que se sitúa
en el extremo del continuo aparece solo si la frecuencia de los anteriores crece
llamativamente; y en ambos casos, ese último valor desarrollado retrocede e
incluso se pierde si declinan al unísono los que en dicho continuo lo prece-
den. Llamaré “condición de la frecuencia variable” a esta capacidad de una
construcción A para inducir, por medio de alteraciones en su frecuencia, tanto
la aparición como el declive de una nueva construcción B. Hasta la fecha, la
relación entre procesos de gramaticalización y frecuencias de uso se ha for-
mulado generalmente (sobre todo en los trabajos de Bybee y su escuela) como
una correlación lineal entre el aumento de frecuencias y el éxito del proceso,21
pero no existen observaciones semejantes, por lo que se me alcanza, acerca de
las construcciones gramaticalizadas que pierden uso. Los casos del AC y de sino
es parecen sugerir que las variaciones de frecuencia en un punto del continuo
pueden motivar tanto extensiones como retracciones en puntos ulteriores de
ese continuo. Parecen existir, así, patrones de difusión característicos de aque-
llas gramaticalizaciones que entran en relación de dependencia con un pro-
ceso previo de frecuencia alternante. Tales patrones podrían quizá relacionarse
con tipos concretos de gramaticalización: en particular, cabe preguntarse si la
condición de la frecuencia variable es típica tan solo de gramaticalizaciones se-
cundarias situadas en zonas extremas de los continuos, donde las retracciones
son más esperables y en las expansiones parece desempeñar un papel crucial
la analogía estructural. Naturalmente, no podemos más que dejar aquí apun-
tada esta hipótesis, que necesitaría de mayor comprobación en otros procesos
semejantes.
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Esquema 3. Expansión por gramaticalización y retracción 
(tomado de Haspelmath 33)
Gráfico 6. Curvas de difusión de sino es exceptivo (sino es 1) 
y adversativo exclusivo / aditivo (sino es 2)
Lo que sí parece cierto es que, al perder frecuencia, una construcción grama-
ticalizada puede ver sustancialmente alterado su comportamiento sintáctico,
en ocasiones de forma no predecible a partir de la trayectoria de cambio que
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sugiere el continuo de gramaticalización del que forma parte. Ello no signi-
fica que tal deriva se oponga a la direccionalidad general de la cadena: Bybee
lo ha formulado del siguiente modo (9):
(9) As long as frequency is on the rise, changes will move in a consis-
tent direction […]. When a grammaticalization construction ceases
to rise in frequency, various things happen, but none of them is the
precise reverse of the process (Bybee 2011, 77)
Desde el momento en que empezó a perder presencia de forma muy acusada,
hacia finales del siglo XVIII, el AC ha modificado de manera apreciable su dis-
tribución sintáctica. De un lado, la completiva con artículo, q ue aparecía
como objeto directo en cerca de un tercio de los casos del tramo 1575-1780
(Per1 en la Tabla 5 y el Gráfico 7), ha pasado a desempeñar esa función en me-
nos de un quinto de los ejemplos en época (pre)contemporánea (1861-1975 =
Per2); por otra parte, el AC se asocia crecientemente a la anteposición de la
completiva al verbo: dicha relación era solo del 6,5% en lo antiguo y se ha do-
blado (13%) en lo moderno; finalmente, existe también una tendencia, más
leve, al abandono de los entornos copulares (es {recomendable / mi exigencia} el
que vengas). El resultado, como es fácil suponer, es un incremento muy acu-
sado de la asociación del AC con la función de sujeto de un verbo no copular
(como destacan todos los estudios actuales: ver Dubosc 229; Serrano 2014,
189-90) y, al tiempo, con una posición particular, la antepuesta (el que te hayas
ido no me importa nada).
TOTAL PER1 PERTRANS PER2
Anteposición 9,2% 6,6% 6,3% 12,7%
Objetos 25,7% 30,7% 28,2% 19,9%
Cópulas 27,3% 30,5% 27,9% 24,0%
Tabla 5. Evolución de la distribución sintáctica del AC
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Gráfico 7. Evolución comparada del AC en distintos entornos sintácticos
Es fácil intuir de dónde procede esta creciente especialización contextual. El
carácter factivo que puede atribuirse en todo tiempo a una gran mayoría de
las oraciones de AC se asocia a un contenido informativo concreto, que Se-
rrano (2014) describe más matizadamente como de “trasfondo” o background.
Ese contenido, a su vez, está relacionado con una posición sintáctica preferida,
la que abre la oración (como lo está el tópico, con el que el AC comparte al
menos dos rasgos: el carácter de información ya activa o activable como parte
del discurso compartido por los interlocutores22 y el carácter específico que,
en el caso del AC, se refiere al evento).23 Con toda evidencia, los hablantes de
español llevan algo más de un siglo reinterpretando una marca sintáctica de
rección vacía de contenido como un indicador de estatuto informativo. Lo más
interesante para nuestro actual propósito es que este proceso parece haberse
desencadenado precisamente en el momento en que la construcción descendió
a frecuencias realmente bajas (ver de nuevo el Gráfico 2): los dos cambios cru-
ciales -el descenso pronunciado de las completivas de objeto y el ascenso in-
tenso de la anteposición al verbo- se aceleran solo a partir del último tercio
del XIX; en los 80 años anteriores (1781-1860 = PerTrans), las cifras para estos
dos fenómenos son mucho más afines a las del primer tramo, mientras que la
pérdida de los entornos copulares ha sido, como se ve, mucho más gradual. El
cambio de rumbo del AC se ha producido en un contexto de tendencia al aban-
dono de la construcción, lo que sugiere un proceso simultáneo de restricción
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contextual y remotivación nocional, o “especialización tardía”, muy habitual
en las formas y esquemas que se encaminan a su extinción (véase ya Green-
berg), si bien, naturalmente, esta remotivación al margen de la anterior cadena
de gramaticalización bien podría constituir el punto de partida de un nuevo
auge futuro.24
En su momento de máximo esplendor, por contra, el AC amenazó con
extenderse mucho más allá del núcleo original de predicados con que surgió,
compitiendo con el régimen preposicional (ver de nuevo 7) y combinándose
ocasionalmente con verbos que de ningún modo admiten la interpretación fac-
tiva de la subordinada (10), con lo que, por otra parte, el modo de esta pasaba
a ser con frecuencia, en tales casos, el indicativo. La historia del AC podría ha-
ber sido, pues, la de la generalización a todas las completivas con que de una
marca de rección, lo que hubiera desligado por completo a esta construcción
de las oraciones de infinitivo con artículo. Pero el destino de ambos esquemas
se vería, a la postre, como hemos señalado, inextricablemente ligado, y el AC
se redujo de nuevo, a compás de su decadencia, a los contextos de selección
que le fueron siempre más propicios.25
(10)no dudo el que habrá muchos que se azotarán por Dios; pero creo
que hay más que se azotan por vanidad (Francisco Santos. Las taras-
cas de Madrid. 1665)
infiere de este dicho el elegante Obispo de Almería el que Dios co-
ronaba al fuego que coronaba a la zarza (Carlos de Sigüenza y Gón-
gora. Triunfo parténico. 1683)
respondí con afectada humildad el que más me acomodaba a servir-
los a ellos que a pelear (Carlos de Sigüenza y Góngora. Infortunios
de Alonso Ramírez. 1690)
y sabían también el que no les podían hazer daño alguno yendo solos
como iban (Juan de Villagutierre Sotomayor. Historia de la conquista
de la provincia del Itzá. 1701)
y assi no pueden decir los Eclesiasticos, aunque passe à ellos [sc.
cierta pensión], el que contribuyen en cosa alguna (Francisco Má-
ximo de Moya Torres y Velasco. Manifiesto universal de los males en-
vejecidos que España padece. 1730)
Yo no hallaré repugnancia en creer a un hombre que tenga las señas
comunes de honesto y veraz, el que haya visto un diamante legítimo
de el tamaño de una grande avellana u de una pequeña nuez (Benito
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Jerónimo Feijoo. Teatro crítico universal 5. 1733)
Por esta razón, y por la de que se aumente la cría de ganados, de-
seara el que por ahora se eximiera de esta cuota al colono (Pablo de
Olavide. Informe al Consejo sobre la Ley Agraria. 1768)
Las alteraciones de frecuencia se relacionan, así, con variaciones en el com-
portamiento gramatical de las estructuras. Permiten atisbar cuándo es proba-
ble que un esquema incremente sus restricciones o, al contrario, se libere de
ellas; cuándo puede esperarse que un fenómeno propicie o, por el contrario, in-
hiba la manifestación de otro fenómeno asociado; cuándo, en fin, el auge si-
multáneo o sucesivo de varios fenómenos crea las condiciones propicias para
que surja un nuevo cambio. El espejismo de la frecuencia creciente, no inusual
en los estudios históricos de nuestra lengua, nos priva, en el caso aquí analizado,
de una correcta percepción de la historicidad (en sentido coseriano) del AC, que
no es una innovación del XVII mantenida hasta hoy con progresión firme, sino
uno más de los diversos cambios que recorrieron de puntillas el esplendente Si-
glo de Oro (ca. 1530-1650) para triunfar más adelante y convertirse en carac-
terísticos de la escritura de una etapa mucho menos prestigiosa y explorada, la
del primer español moderno (ca. 1675-1825), más allá de la cual han perdido
presencia, cuando no se han extinguido.26 Impide también este espejismo co-
nocer la verdadera difusión de los distintos fenómenos implicados en un desa-
rrollo dado y, por tanto, plantearnos las preguntas adecuadas acerca de su mu-
tua correlación, que puede llevar al establecimiento de nuevas hipótesis (ver
ahora Traugott 2012): en nuestro caso, por ejemplo, el espejismo de la fre-
cuencia creciente oculta irremediablemente la que hemos llamado “condición
de la frecuencia variable”. Y establece, en un plano más general, un prejuicio
epistémico que actúa como cortapisa a la consideración teórica de los fenóme-
nos recesivos o “fracasados”, obliterados igualmente, con escasas excepciones,
en los estudios sobre gramaticalización:27 desatención grave, por cuanto que es-
tos pueden arrojar nueva luz tanto sobre la fase inicial de otros cambios, a los
que con frecuencia sirven de acicate,28 como sobre las opciones que se abren en
la fase final de un cambio, y que incluyen, al menos en fenómenos situados en
los extremos de las cadenas de gramaticalización, formas de reutilización o
exaptación de las construcciones que dan lugar a innovaciones al margen de la
cadena. Merece la pena, pues, estudiar el cambio lingüístico en su integridad,
demorándonos pacienzudamente (mit zarten Fingern und Augen, según la invi-
tación de Nietzsche) en la complejidad no lineal que le es propia y que los da-
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tos (cuantos más, con mayor instancia) se obstinan en presentarnos. Al anali-
zarlos, naturalmente, nos es imposible sustraernos a la paradoja del intérprete:
somos filólogos, y es nuestra mirada la que (en el mejor de los casos) viene a re-
avivar la letra muerta. Pero una mirada sin ojos de alinde, variamente graduada
en función del comportamiento observable y medible de cada construcción en
cada tiempo, puede conducirnos, quizá por vía empática (ver Kabatek y López
Serena, en este volumen),29 a un conocimiento algo más despejado –por más li-
bre de insidiosos trampantojos– de un objeto de estudio tan esquivo.
Notas
*. Este trabajo ha contado con la financiación del Proyecto de I+D Progra-
mes IV (FFI2012-31429). Agradezco especialmente a Carlota de Benito
Moreno, Javier Rodríguez Molina, la editora de este volumen y los dos
revisores anónimos sus valiosos comentarios a la primera versión del artí-
culo. Salvo que se indique lo contrario, todos los ejemplos proceden del
corpus CORDE. Sobre algunos de los problemas que suscita el manejo de
esta base de datos como fuente, ver Rodríguez Molina/Octavio de Toledo.
1. Se trata, inequívocamente, de la forma singular del artículo determinado
masculino y no de un elemento anafórico referido a una proposición u otro
referente no individuado, pues en tales casos el español emplea la forma lo:
compárense por ejemplo el español Está enamorado, lo que es bueno con el
italiano É inamorato, il che é buono; en italiano, catalán o portugués coinci-
den en forma el artículo definido y esta clase de anáfora: no así en español;
para la historia de este lo, ver Stark/Pomino. Valga advertir también aquí de
que el valor de la forma el en los ejemplos de (1) no puede ser del tipo aná-
forico que posee ante sintagmas de carácter modificador (Me gusta ese li-
bro, el {rojo / de las tapas duras / que está encima de la mesa}; ver Bosque/Mo-
reno y NGRAE 3334-37; para la historia de esas construcciones, Girón
2006), pues no parece posible que preceda directamente a una completiva:
para ello es necesaria la intervención de la preposición de, como ocurre en
Se  cumplen el supuesto de que se ha violado la ley y el *(de) que tal acción ha sido
dolosa (ver Picallo; Bosque/Gutiérrez-Rexach 618; Serrano 2014, 217-18).
En definitiva, el valor de el ante una oración completiva con que es sustan-
cialmente el mismo que posee ante un infinitivo, esto es, el de una marca
sintáctica de la función sustantiva del sintagma que introduce.
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2. Vienen a paliar esta carencia los trabajos recientes de Dubosc y Serrano.
De fecha anterior son de interés, sobre todo, las apuntaciones pioneras de
Demonte, quien por lo demás parte en su análisis de estas construcciones
(como, desde otro ángulo, hace Plann) de la idea de una elisión simultá-
nea del nombre hecho y la preposición (el hecho de que vengas > el Ø que
vengas) que no parece comprobarse en otras elisiones nominales equipa-
rables (ver la nota 1). Ver ahora también Delicado (2013b).
3. Con frecuencia –al menos desde el influyente trabajo de Kroch– se
asigna a esta línea ascendente de los “cambios exitosos” una forma curva
con una zona intermedia de mayor pendiente (S-curve o “curva en
(forma de) ese”), como representación del supuesto de que la difusión
de los cambios es menos veloz en los momentos inicial y final del pro-
ceso. Una crítica de este modelo (ahora recogido con entusiasmo y su-
puestamente refinado por Blythe/Croft) puede leerse en Denison; ver
también Winter-Froemel. 
4. De ahí su atinado caveat: “Los más de cuatrocientos ejemplos reunidos
[...] son pocos para historiar con seguridad cómo se ha desarrollado en
nuestra lengua el empleo de actualizadores con infinitivos y suboraciones
sustantivas” (Lapesa 545).
5. Un informante anónimo me avisa, con toda justicia, del peligro de aplicar
“en bloque” la noción de espejismo de la frecuencia creciente “a toda la
Lingüística histórica anterior”, pues “desde Malkiel al menos muchos
lingüistas se han ocupado también de los cambios que fracasan y de las
vueltas atrás en la evolución lingüística”. Vaya, pues, por delante que no es
en absoluto mi intención sugerir que este espejismo se haya producido de
manera general (ni siquiera generalizada) en los estudios históricos; en
cuanto a los cambios fracasados y recesivos, mis críticas se dirigirán par-
ticularmente a su escasa consideración dentro del marco de la gramati-
calización, no de otros modelos o corrientes lingüísticas.
6. El procedimiento de obtención de los datos ha sido laborioso, pero sim-
ple: puesto que es obligatoria en nuestro esquema la contigüidad del artí-
culo y el complementante que, he analizado individualmente todos los ca-
sos obtenibles a partir de la búsqueda secuencial el que (129.418, sumando
los ejemplos con mayúscula inicial) y he discriminado los de AC de los mu-
chos en que ese que tiene otra función (de relativo, principalmente). Son
pocos, por suerte, los casos ambiguos, y pueden excluirse sin que se pro-
duzca un impacto apreciable en los cómputos.
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7. Calculo este volumen, como he hecho en otras ocasiones (Octavio de To-
ledo 2007, 2008, 2013), a partir de la frecuencia de la preposición de, ele-
mento lo suficientemente abundante como para arrojar resultados fiables.
8. Para evitar la distorsión de los datos, los cálculos se refieren a todos los
documentos de extensión al menos media, esto es, con más de 250 apari-
ciones de la palabra de. Para los tramos 1621-1660 y 1741-1780, en que
se sitúan los puntos clave de inflexión (mayor crecimiento y mayor re-
troceso), nos ha parecido de interés ofrecer entre corchetes el detalle de
los datos por veintenas.
9. “[E]s singular que en nuestra lengua el artículo ha pasado de las propo-
siciones infinitivas a las indicativas y subjuntivas” (Cuervo 891). Y no al
revés, como parece sugerir la poco afortunada redacción de la NGRAE
(3235): “La construcción con artículo enfático se extiende a las subordi-
nadas de infinitivo”.
10. El Esquema 1 no considera, por mor de simplicidad, la interacción de las
posibilidades enunciadas con la presencia de adjuntos de diversa índole,
asunto sin embargo digno de un estudio diacrónico detenido que no
podemos emprender aquí. Nótese también que, en el tipo (o fase) 3, lo de-
terminante es que pueda haber al menos un argumento expresado en forma
verbal: es perfectamente posible (y, de hecho, parece ser lo más típico hoy
día: Torres 1731, Meinschaefer 109-10) que el objeto aparezca de este
modo y el sujeto, en cambio, como complemento del nombre. El infini-
tivo precedido de artículo es, a diferencia de lo que ocurre con el esquema
AC, asunto tradicional de la gramática española: además de los datos apor-
tados por Skydsgaard, pueden verse para el español actual, entre otras con-
tribuciones relativamente recientes, las de Azpiazu (158-63), Demonte/Va-
rela, Fábregas/Varela, Hernanz, Pérez Vázquez, Ramírez, Rodríguez Es-
piñeira (79-161) y Vanderschueren; para los aspectos históricos ver, ade-
más del trabajo clásico de Beardsley, los más recientes de Mensching
(1998), Rosemeyer, Sitaridou, Schulte y Torres; para el francés actual, ver
por ejemplo Marzo/Umbreit, Sleeman y la bibliografía allí citada; para la
evolución en francés medieval, ver Schaefer, Mensching (2000) o Buridant;
para el italiano basten aquí, por no multiplicar las referencias, los títulos ya
clásicos de Salvi y Vanvolsem, y para el portugués actual véase ahora Brito;
para el infinitivo nominal alemán y su comparación con los casos románi-
cos, además de con la construcción inglesa de gerundio (his leaving the room)
y la rumana de supino, ver, en fin, Alexiadou y otros.
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11. Himmelmann (31-34) entiende por expansión la ampliación de las posi-
bilidades sintácticas de un elemento en tres sentidos: la capacidad para
combinarse con miembros de una categoría antes no accesibles (por
ejemplo, un determinante que ya aparecía junto a nombres concretos
pasa a poder hacerlo junto a nombres abstractos); la capacidad de apare-
cer en entornos sintácticos nuevos (no solo dentro de sintagmas argu-
mentales, por ejemplo, sino también en los adjuntos); y la capacidad para
liberarse de restricciones semánticas o pragmáticas, que es posiblemente,
según este autor, la característica básica necesaria para que se dé una gra-
maticalización. Extensión es término similar que Brems (113) define como
“generalization of the grammaticalized construction to increasingly more
syntactic contexts”.
12. Existe, en efecto, unanimidad a la hora de identificar una deriva histórica
hacia una verbalidad cada vez mayor de las oraciones de infinitivo nomi-
nalizadas (esto es, una tendencia a sustituir el tipo 2 por el tipo 3), proceso
que se acelera notablemente en el Siglo de Oro. Así, Lapesa (549) ob-
serva en su corpus un “crecimiento de la verbalidad en el infinitivo ac-
tualizado, desde su inicio en el siglo XVII hasta su culminación en la len-
gua clásica y moderna”, mientras Torres encuentra en sus datos un “pro-
ceso gradual de verbalización” (1731), de forma que “[l]a mayor verbali-
dad del infinitivo nominalizado es evidente a partir del siglo XVII” (1732);
lo corroboran los datos de Meinschaefer (108-09), que muestran, a par-
tir de búsquedas en el Corpus del Español de Marc Davies, cómo las pro-
porciones de la construcción con objeto verbal (del tipo 3, pues) se do-
blan en los siglos XVI-XVII (42% y 48%, respectivamente) con respecto
al XV (23%). Nuestros propios datos (para su obtención, ver la nota 13)
apuntan, desde un ángulo complementario, en la misma dirección: el tipo
1 es aún mayoritario frente a los tipos 2-3 entre 1501 y 1540 (55% de la
suma de ambos), pero claramente minoritario ya en 1541-1580 (38%), y
más aún en 1581-1620 (solo un 22%).
13. La secuencias procuradas han sido, pues, (d)el {r/a}*{r/me/te/lo(s)... etc.},
donde entre corchetes figuran las opciones para el comienzo y termina-
ción de esos infinitivos (con o sin enclisis pronominal) y el asterisco re-
presenta, como en el lenguaje de búsqueda del CORDE, cualquier posible
secuencia intermedia de letras. Me he inclinado por esas letras por el ca-
rácter de formantes verbales iniciales recurrentes de a- y re-, lo que ase-
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gura la recuperación de una mayor variedad de verbos y un menor peso
relativo de los que pueden considerarse enteramente lexicalizados (el sa-
ber o el ser, por ejemplo, acaparan buena parte de las búsquedas con la s-,
lo que distorsionaría inevitablemente los cómputos). Por constituir pre-
cisamente casos claros de “falsos infinitivos” (véase Varela), he obviado
los ejemplos de el {ayantar / aver / amanecer / anochecer / atardecer} y aque-
llos en los que andar se combina con un sustantivo de contenido tempo-
ral (con el andar de los años, por ejemplo). He dejado también fuera, por su
peculiar evolución histórica, los casos de al + INF. Las cifras se refieren
únicamente a los datos en prosa: la inclusión de los ejemplos versificados
solo habría exagerado aún más las diferencias en favor de los tramos cro-
nológicos del español clásico. El Gráfico 3 representa, como el Gráfico 2,
frecuencias ponderadas con relación a la masa textual de cada periodo,
esto es, refleja en el eje de ordenadas el resultado de dividir entre sí para
cada tramo los dos porcentajes de las columnas de la Tabla 3. Los tramos
son de cuarenta años a partir de 1461, pero el resto de la Edad Media
queda dividida en dos bloques cronológicos tres veces mayores, de 120
años: autoriza en cierto modo esta agrupación el hecho de que los cua-
tro primeros tramos, así establecidos, son bastante semejantes en térmi-
nos de volumen textual, y por ende fácilmente comparables entre sí; pero
debe tenerse en cuenta que la altura de los dos primeros queda, de este
modo, considerablemente magnificada en relación con los restantes: con
todo y eso, las dos primeras columnas siguen resultando claramente más
pequeñas, con lo que no se altera sustancialmente, según creo, la per-
cepción global de la tendencia evolutiva.
14. El Gráfico 4 recoge los datos (nuevamente en frecuencias ponderadas)
de el cómo y el por qué, las dos construcciones que resultan, con mucho,
más frecuentes y han sobrevivido hasta hoy: una inspección de los datos
del CREA confirma la tendencia actual al desuso de el cómo (134 casos)
mientras el por qué parece mantenerse (392 casos, con presencia quizá
algo menor en España y Argentina que en otros países). El periodo 1575-
1630 es también el que contempla la aparición del artículo con otros in-
terrogativos hoy insólitos e incluso su sanción gramaticográfica (su gra-
matización, en términos de Auroux), lo que confirma que fue este el
tiempo de su mayor expansión: “no es tan fácil determinarles el cuánto de-
ban comer, por la gran diferencia de los sujetos” (Juan de Pineda. Diálo-
gos familiares de la agricultura cristiana, 1589); “¿Cómo sus charidades no
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se limpian y desembarazan? El qué les fuese lícito quitar, miren ellos qué,
que yo no se lo sabré decir” (Juan Bautista de la Concepción. Pláticas a
los religiosos, c1603-c1607); “A quien i á cuio no se les pone articulo sino
rraras vezes, en tal ocasion como en estos exenplos: escrito lo an, pero el
quien no se dize [...]: de alguno es, mas el cuio no se sabe: EL QUIEN lo hizo me
dezid, que lo hecho ia lo veo” (Gonzalo de Correas. Arte de la lengua espa-
ñola castellana, 1625). Son raros en todo tiempo, aunque se documentan
relativamente pronto, los casos de artículo antepuesto a un pronombre
interrogativo término de preposición: “E desque los fieles les houieron
partido el sol, cada vno conosció el con quién hauía de lidiar” (Crónica po-
pular del Cid, 1512). La presencia del artículo ante el si interrogativo to-
tal es, además de muy escasa, algo más tardía, por lo que podría pensarse
en este caso en una extensión esporádica favorecida ya directamente por
el AC; he aquí el primer ejemplo que encuentro: “[se discutió] asimismo
el si se había de obligar a dicho contralto a que residiese como capellán
de S. Valero” (Documentos sobre música en la catedral de Sigüenza, 1684).
15. Del mismo modo que, posiblemente, el AC pudo estimular el incremento
de uso del relativo compuesto el que, como ha propuesto Girón (2004a,
84-85); en efecto, el primer tipo de relativo compuesto que se registra
con cierta frecuencia, el de sujeto o no oblicuo (se acercó un hombre, el que
[= el cual] me saludó amablemente) llega a generalizarse, tras largos siglos
de documentaciones aisladas, en las décadas centrales del siglo XVIII (en-
cuentro en el CORDE tan solo 6 casos en 1661-1700, 46 casos en 1701-
1740 y ya 217 casos ente 1741 y 1780), es decir, algo después que el AC,
y quizá también su rápido declive de 1780 en adelante guarde relación
con el desplome anterior del AC. En este caso nos encontraríamos ante
una analogía formal, mientras las interrogativas indirectas con artículo
habrían favorecido una analogía estructural: las dos posibilidades están
contempladas como mecanismos activadores de una replicación seme-
jante o fenómeno del priming, por el que el oyente tiende a responder re-
produciendo en parte la estructura lingüística que escucha del hablante;
y, según Jäger/Rosenbach (100), “there is evidence for cumulative pri-
ming effects in that with repeated trials there is an increased preference
for a certain structure”, lo que estimula, claro está, la frecuencia de la es-
tructura y su afianzamiento como rutina lingüística (entrenchment), favo-
reciendo su gramaticalización; véase también Fischer para una defensa de
la naturaleza esencialmente analógica de las gramaticalizaciones.
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16. Además de los fenómenos que refiere allí Barra (quien habla de un “cam-
bio de propiedades” de la proposición con que), piénsese en la extensión
de la marca preposicional ante completivas dependientes de sustantivo o
adjetivo (Bogard/Company), en los orígenes del dequeísmo (Sánchez
Lancis) o en la proliferación del asíndeton (Girón 2004b). Es sin duda,
pues, que el español áureo fue una época de intenso dinamismo –de rea-
juste, puede decirse– en el ámbito de las marcas de rección que introdu-
cen las subordinadas sustantivas.
17. En el primer caso habría que suplir [ha de esperar] o [ha de buscar], pero
complica la recuperabilidad el que en la oración inmediatamente ante-
rior se elida solo el verbo auxiliar, mas no el auxiliado. En el segundo caso
hay que suplir la oración introductoria entera [fue tenido por gran cruel-
dad]. En ambos casos da la sensación de que el autor, más que explotar
retóricamente estas dificultosas elipsis, añade ex nihilo las completivas
marcadas con el artículo a modo de continuación narrativa en un entorno
enumerativo, sin cuidarse demasiado de hasta qué punto se corresponde
su sintaxis con la de los miembros anteriores: es el artículo, precisamente,
el que pudiera tener aquí encomendada la misión de identificar icónica-
mente el comienzo del nuevo segmento.
18. Ya en el tramo 1576-1620, solo 3 de 48 casos (un escaso 7%) presentan
anteposición al verbo, dos más son de catáfora paratáctica (para esta no-
ción, ver Moreno Cabrera), otro figura en el segundo miembro de una
comparativa y otro más se asocia a una sintaxis anacolútica: en total, 7 ca-
sos potencialmente “problemáticos”, ni siquiera un 15%, proporción que
se mantiene en el tramo 1621-1660 (13%) y baja al 6% en el siguiente
(1661-1700). En el conjunto de los datos, los casos de anteposición son
721 (un 9%) y el resto de entornos aquí comentados suman 957 ejemplos
(78 en exceptivas, 204 en comparativas, 316 catáforas paratácticas, etc.),
apenas un 12% del total. Nótese, por otra parte, que los ejemplos de (7)
proceden en muchos casos de fuentes manuscritas (7a, b, d, g, h), siempre
sujetas a menor control lingüístico que los impresos de la época y, por
tanto, más abiertas al reflejo de innovaciones sintácticas. Además, nin-
guno de los textos de (7) es una obra literaria de primera línea: las cartas
privadas alternan con las relaciones historiográficas y con misceláneas y
obras de ficción de carácter cómico, dialógico y teatralizado, todas com-
puestas para el entretenimiento, con pocas ínfulas de estilo. Esto, junto al
hecho de que la primera autora en presentar de forma frecuente el AC sea
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Teresa de Jesús (véase 8; para las completivas en la lengua teresiana, Oc-
tavio de Toledo 2011), abona la idea de que el AC es un cambio que se
produjo “de abajo arriba”, y no por la presión de unos modelos escritu-
rales cultos.
19. Es decir, “the process following syntactic reanalysis whereby an item’s
new syntactic status manifests itself in new syntactic behaviour” (De Smet
601). El concepto procede de Timberlake, y es mérito muy principal de
De Smet el haber señalado recientemente su carácter gradual y su natu-
raleza analógica.
20. La gramaticalización primaria, en cambio, supone la creación de un ele-
mento gramatical a partir de otro léxico. Es harto posible que las
propiedades de una y otra sean parcialmente diferentes: véanse en este
sentido Detges/Waltereit, Breban o Norde (2012). La extensión o expan-
sión, como señala Brems (113), “is typically a characteristic of a high level
of grammaticalization”, esto es, se asocia a las gramaticalizaciones secun-
darias.
21. No falta quien considere incluso que el aumento de frecuencias es la ca-
racterística constitutiva de la gramaticalización: “Grammaticalization is
the diachronic process whereby existing constructions with particular le-
xical items gain frequency and become new constructions, following
cross-linguistic evolutionary paths” (Schwenter/Torres 15).
22. Esto es, como parte del common ground discursivo en la propuesta de
Krifka.
23. Naturalmente, puede pensarse que, en esta distribución, la forma del ar-
tículo definido funciona de una manera especialmente icónica, subra-
yando esa definitud y la afinidad con los tópicos, que suelen llevarlo. Nó-
tese que, de por sí, una completiva de subjuntivo antepuesta no presenta
un evento particular, sino “the idea of a state of affairs, a mental repre-
sentation of a situation or [...] a piece of thought”, de modo que el sub-
juntivo expresa que “the propositional content of the subordinate clause
is not to be interpreted referentially” (Becker 300); es obvio el contraste
con las oraciones de AC, por lo que se hace fácil pensar que el hablante
pueda reinterpretar la forma el como marca sintáctica que indica el an-
claje del evento en un estado de cosas concreto y existente.
24. En tal caso, convendría quizá hablar de una reutilización de la forma el
dentro de un proceso de “exaptación” (exaptation), en el sentido de Lass
(ver también Norde 2002, Traugott 2004, Narrog; para una visión crí-
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tica, De Cuypere). Podría apuntar en esa dirección el leve repunte de fre-
cuencias que parece percibirse en el ultimo segmento (el más reciente)
del Gráfico 2, y que el AC ya no comparte con las oraciones de artículo +
infinitivo (Gráfico 3), que continúan su retroceso. No podemos abordar
aquí, por razones de espacio, esta interesante posibilidad teórica, de la
que trataremos en otra publicación.
25. Valga aquí una rápida observación: como se ha advertido, algunos análi-
sis sincrónicos han concedido gran protagonismo al parecido entre el AC
y la construcción con el sustantivo hecho (el hecho de que): en términos his-
tóricos, sin embargo, esta es mucho más tardía, pues, como advierte Bec-
ker (304-05), no empieza a ser productiva en su uso actual hasta media-
dos del siglo XIX; antes, aunque la secuencia se documenta ocasional-
mente, en la mayoría de los casos no tiene carácter presuposicional: “Pri-
mero se ha de probar el hecho de que hai verdaderos zahoríes” (Feijoo. Te-
atro crítico universal 3. 1729). Este esquema, pues, tiene importancia
marginal en la evolución del AC hasta el siglo XX (hoy, en cambio, puede
servirle de modelo en su reinterpretación como marcador informativo).
26. Para otros fenómenos con un recorrido similar, ver Octavio de Toledo
(2007, 2008, 2013, en prensa). Para el primer español moderno como
época histórica y la (morfo)sintaxis que lo caracteriza, ver además Girón
(2008b) y los trabajos reunidos ahora por García Godoy.
27. Estos, por lo demás, se han preocupado principalmente de la innovación,
que es solo una parte del cambio lingüístico, y han descuidado el estudio
de la difusión de los fenómenos (véase la ajustada crítica de Oesterreicher
y el trabajo de Moore), más allá de las predicciones ya observadas acerca
del previsible incremento en frecuencias de las construcciones que han
tenido éxito constante desde su origen hasta el día de hoy.
28. Postma ha estudiado de forma pionera la relación entre cambios fracasa-
dos y cambios exitosos para concluir que “to any ‘succesful change’ [...]
there is a ‘failed change’ of sociolinguistic nature that fuels the success-
ful change. The unsuccesful change consists of off-grammatical variants
that die out after a while” (300). Nada dice este autor, sin embargo, de la
correlación entre cambios fracasados o en vías de fracaso como los que
aquí nos ocupan.
29. “La intuición”, afirma Kabatek en su contribución a este volumen, “es
imprescindible, por un lado, como punto de partida, pero inaceptable por
sí sola, como base única para el juicio científico: nos adentramos en una
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lengua, de manera intuitiva, para descubrir fenómenos, pero nos ocupa-
mos de su estudio, apartándonos de la intuición, de manera sistemática,
basándonos en corpus, en ejemplos auténticos, en muestras intersubjeti-
vamente comprobables, incluidos los estudios experimentales y cuantita-
tivos”. Para analizarlos con el mínimo riesgo posible, el filólogo debe fa-
miliarizarse con la lengua de las distintas épocas, desarrollar con ellas una
empatía del observador consistente en un “adentrarse en una comunidad
histórica para hacerse parte de ella”, pues tal “es la base del descubri-
miento de la particularidad”, aspiración de todo punto irrenunciable por-
que es “la diversidad de la lengua vivida por el individuo la que hace que
este se dé cuenta de sus particularidades, difícilmente reducibles a una se-
rie de variables concebidas desde una perspectiva universal”.
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